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21 DE ABRIL 
ANIVERSARIO DE LA GESTA HEROICA DE LA DEFENSA 

DEL PUERTO DE VERACRUZ EN 1914 
En marzo de 1913 Woodrow Wilson asumió la presidencia de Estados Unidos dando un giro a la política 

de este país con respecto a México. El nuevo mandatario no reconoció al régimen de Victoriano Huerta; en 
cambio, mantuvo una posición de observancia, debido a la cercanía que el presidente usurpador mantenía 
con Gran Bretaña. Varias medidas tomó el mandatario norteamericano para arrinconar al gobernante 
mexicano: en agosto separó de la embajada a Henry Lane Wilson, quien había participado activamente en el 
derrocamiento de Francisco I. Madero y pidió al gobierno británico retirar el apoyo económico a Huerta. Otra 
medida fue la prohibición de la venta de armas a las facciones beligerantes al sur de la frontera. 

Con la firme intención de que en México imperara una alternativa de gobierno acorde con sus intereses, 
en especial los petroleros, Wilson intentó que se efectuaran elecciones en las que Huerta no figurara como 
candidato y que su resultado fuese respetado. Sin embargo, hacia el mes de octubre, el mandatario mexicano 
mandó clausurar las actividades de la Cámara de Diputados y apresó a sus miembros. Esta medida, aunada a 
la anulación de los resultados de los comicios, provocó que al mes siguiente Estados Unidos bloqueara 
económicamente a Huerta con la firme intención de que renunciara. 

Al paso de los meses, la situación que prevalecía entre ambas naciones se complicó aún más. El 
presidente estadounidense sólo esperaba un motivo que le permitiera intervenir abiertamente en México. El 9 
de abril de 1914, frente al puerto de Tampico, tropas federales capturaron una lancha con infantes de marina 
norteamericanos pertenecientes a la tripulación del buque Dolphin. Pese a que las autoridades mexicanas 
dejaron en libertad a los marines, Estados Unidos exigió una disculpa y que se rindieran honores a su 
bandera, petición que fue rechazada por Huerta. Por esos días, Wilson fue notificado de que el buque alemán 
Ipiranga transportaba armamento destinado a las fuerzas huertistas, de modo que el día 20 solicitó al 
Congreso norteamericano la movilización de fuerzas militares para impedir el desembarco. 

Navíos de guerra estadounidenses arribaron al puerto de Veracruz y el 21 de abril comenzó la invasión. La 
defensa quedó a cargo de civiles y cadetes de la Escuela Naval comandados por el comodoro Manuel Azueta. 
Durante el cruento enfrentamiento, que duró más de doce horas, los invasores tomaron la aduana, las oficinas 
de teléfonos y telégrafos así como la estación del ferrocarril. Al día siguiente el saldo fue de ciento veintiséis 
mexicanos muertos y sólo diecinueve marines caídos. Destaca la heroica acción del cadete naval Virgilio 
Uribe, quien murió a causa de una bala que le destrozó la cabeza, y la del teniente de artillería José Azueta, 
quien combatió con gran valor hasta caer herido ese día y morir el 10 de mayo. 

Las reacciones por este ataque fueron negativas en ambos países. En México cundieron protestas 
antinorteamericanas; Venustiano Carranza condenó al gobierno estadounidense y exigió la retirada inmediata 
de sus tropas. En Estados Unidos diversas organizaciones sindicales, religiosas y pacifistas desaprobaron el 
hecho. Ante esto, Wilson ordenó que sus tropas permanecieran únicamente en el puerto sin adentrarse en 
territorio mexicano para evitar una contienda mayor. La intención era cortar el abastecimiento económico del 
régimen huertista pero sin violentar a los grupos rebeldes que combatían a Huerta. 

Para la solución del conflicto, Estados Unidos aceptó la mediación de los miembros del ABC, (Argentina, 
Brasil y Chile), cuyos representantes se reunieron en Niagara Falls. Los puntos a tratar fueron: la renuncia de 
Huerta a la presidencia; el nombramiento de un presidente provisional que encabezara un gobierno en donde 
estuviesen representadas todas las facciones y que éstas declararan un armisticio. 

Tanto los revolucionarios como el régimen huertista se negaron a acceder a tales iniciativas. Hábilmente, 
Carranza declaró que no iba a negociar los asuntos internos de México ante un foro internacional y continuó el 
avance hacia la capital. El 15 de julio de 1914, sin poder contener la embestida constitucionalista, Victoriano 
Huerta renunció y nombró sucesor a Francisco Carbajal. Depuesto Huerta, las tropas invasoras abandonaron 
el puerto el 23 de noviembre de ese año, dando término la invasión a territorio mexicano. 

Día de luto y solemne para la Nación. La Bandera deberá izarse a media asta. 
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